“La culpa la tiene Fidel”
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Podría llamarla “la importancia de los prejuicios” pues se ve la historia de 1970 a 1973 en París, desde la mente inocente, y desprejuiciada de Anna, una pequeña de 9 años que escucha las versiones de las víctimas de una tiranía de izquierda y de la tiranía realizada desde la derecha. En este sentido la sra. que les cocina (Anna tiene un hermano menor) y los cuida viene exiliada de la Cuba comunista  que cuenta que allí persiguen a todo el que no piense como Fidel. Son para ella, “los barbudos comunistas” que mataron familiares y amigos, Anna pregunta¿” la culpa la tiene Fidel?.

Pero también Anna escucha la otra historia, cuando su tía se casa y aparece en la fiesta la hermana viuda, pues a su marido lo mata Franco. Ella es exiliada de la España franquista; acá sería “la culpa la tiene Franco”. Los padres de Anna se cuestionan su vida burguesa y deciden militar, en la izquierda motivados por el franquismo pero ya se habían inspirado inspirado en la reciente revuelta de Mayo del 68. La gran contradicción aparece entre los abuelos maternos que son acérrimos  anticomunistas con un discurso parecido a la sra. cubana. Los padres de Anna la echan  cuando cambian su vida de burgueses”, dejan el trabajo, la buena casa que tenían y hasta sacan a Anna del catecismo que aprendía en un rígido colegio de monjas.
Su militancia se concreta en torno a Allende cuando gana las elecciones de Chile “a 8.000 km de distancia”, la madre un poco más pragmática milita con él y además se adhiere  a un movimiento de mujeres pro-aborto en Paris.

Imaginemos a Anna en esta familia tironeada entre la opinión de seres que ella quiere y la quieren pero sin embargo se enfrentan entre los “barbudos comunistas que quieren apropiarse de todo” y “las momias que condenan lo que es diferente”.

Hay una escena en la que el abuelo la lleva a pasear por el campo que él trabaja y encuentran una trampa para zorros con una pata y el abuelo le dice “esa pata el zorro la cortó para seguir siendo libre”.Anna queda impactada y más adelante discute con la monja del colegio que le dice que eso es pecado y Anna la enfrenta “los animales no pecan” y se libera de tener que aceptar lo bueno y verdadero como algo dado por las monjas.

Muchas veces la pequeña pregunta a los padres ¿”cómo sabes que esa es la verdad”? dejándolos sin palabras. Conoce los “barbudos comunistas” compañeros de militancia del padre y simpatizan mutuamente. También siente el contraste entre el cambio de vida de los padres cuando invita a su amiga de grado a dormir a su casa y siente vergüenza, su amiga le dice cosas como: “la otra casa tenía jardín”, “esta comida china no me gusta” y “esos barbudos ¿Qué hacen en tu casa?” Todo esto las distancia. Hasta que Anna decide junto con sus padres ir a un colegio público.
Las contradicciones y confusiones de Anna también la tienen los padres. Un día los ve pelearse porque el padre no está de acuerdo que su esposa milite con las mujeres pro-aborto, y cuando lo oye decir que ella nunca se hizo un aborto pero comprende y acompaña a las que necesitan hacerlo, Anna con toda inocencia pregunta “ah, eso es lo que papá dice espíritu de grupo”. Ese día de la fuerte discusión entre sus padres se lleva a su hermanito y se van de la casa. Los padres desesperados buscándolos y ellos logran volver. Sin embargo esto hace que los padres recuperen lo esencial: la familia y la coherencia entre lo que pensamos y hacemos con nosotros y los demás.
Dos cosas significativas se muestran al final. El padre decide luego de la crisis familiar enseñar a su hija su origen aristocrático, sus padres franquistas están muertos y Franco ya había sido derrocado. Se van juntos padre e hija a España a conocer el castillo y las propiedades que sus abuelos habían dejado. Se ve al padre reconciliarse con su pasado y luego otra vez viviendo  en una casa más confortable. Todo coincidiendo en tiempo con el asesinato de Allende en Chile por los militares (también había militares en la familia del padre), se escucha por TV la famosa frase de Allende antes de su muerte “el pueblo es el que escribe la historia”, ve a su padre dolido y le toma la mano que él acepta..
La última escena es memorable, se la ve a Anna yendo  al nuevo colegio público, entra al patio y la cámara muestra desde arriba a chicos corriendo por todos lados y ella en el medio sin saber que hacer, hasta que una ronda de chicas se abre y le estiran la mano que ella acepta.

Con Anna pensamos que lo importante es tener espíritu crítico, ser solidario con los demás y con nuestra propia identidad. Siempre en la contradicción hay un poder potencial de transformación si se integran las partes opuestas. Esto fue lo que ella hizo en el curso de esta historia, su historia sin prejuicios y donde uno como el zorro tiene que renunciar a muchas cosas con tal de no perder la libertad.
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